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INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA EN LA PRESENTACIÓN DEL

PLAN DE GESTIÓN INTEGRAL DE INFRAESTRUCTURA VIARIAS

Viernes, 17 de enero de 2014

La evolución de las ciudades suele verse fielmente reflejada en las transformaciones que experimenta su espacio público. Las calles, las plazas, los parques y zonas verdes y, en general, la planificación y el diseño de las infraestructuras urbanas nos aproximan a la personalidad de una ciudad y a los usos y costumbres de sus habitantes y visitantes.  

Madrid no es una excepción. El progreso de nuestra ciudad en lo que llevamos de siglo XXI también se ha puesto de manifiesto en la evolución de su espacio público. 

Tras una primera etapa de fuertes inversiones –entre las que quedará para la historia la recuperación del Río Manzanares gracias al soterramiento de la M-30– la crisis económica que comenzó en 2007-2008 también afectó a nuestra ciudad. 

Llegó entonces una segunda etapa de ahorro, eficiencia y austeridad. El momento de hacer más con menos. Porque, efectivamente, menos ha sido el dinero y más han sido las infraestructuras urbanas que hay que mantener. 

Aprovecho para agradecer una vez más, y siempre serán pocas, el esfuerzo y la generosidad de los madrileños en estos años complicados, en los que el Ayuntamiento ha trabajado con perseverancia para consolidar las bases de una nueva etapa más optimista y más dinámica.

La decisión de reformar la gestión y la contratación de los servicios públicos de manera innovadora y eficiente comienza a dar sus frutos tras dos años intensos de preparación y tramitación administrativa, y de incesante explicación del proyecto a la opinión pública y a los agentes sociales (trabajadores y empresarios). 

A partir de este año, los recursos generados gracias a esta política transformadora permitirán que Madrid tenga unos servicios públicos más sostenibles, más eficientes y con garantía de calidad en la  conservación de su espacio público.  

Madrid renueva Madrid, y lo hace con la calidad, la transparencia y la participación como principios básicos, dando mayor protagonismo a las demandas de los ciudadanos e incrementado nuestro compromiso con los barrios y con los distritos.

Les hemos convocado esta mañana para explicarles precisamente cómo se plasma este impulso en el caso concreto de las infraestructuras viarias.

Hoy presentamos un plan de gestión integral de infraestructuras viarias que contempla:

· Por un lado, un importante plan de inversiones en renovación de estas infraestructuras que, en conjunto, asciende a 114 millones de euros. Esta inversión nos va a permitir la adecuación, rehabilitación integral o pavimentación de 4,5 millones de metros cuadrados que los madrileños recorren cada día.

Quizá no sea fácil hacerse una idea rápida de la magnitud de esta tarea. Estamos hablando de actuar sobre una superficie equivalente a una carretera de 450 kilómetros de largo por 10 metros de ancho.

· Y por otra parte, un plan de conservación y mantenimiento ordinario de todas estas infraestructuras, con métodos de gestión más eficientes. 

En esta conservación y mantenimiento de las calles de Madrid va a tener un protagonismo principal el ciudadano. El proyecto contempla atender de manera más eficaz y rápida las necesidades de mantenimiento de las infraestructuras viarias que les son más cercanas a los madrileños. Vamos a agilizar el arreglo de los pequeños y medianos desperfectos de esas calles próximas a nosotros, que utilizamos a diario, y que pueden resultar molestos a la hora de desplazarse al trabajo, de ir a la compra o de dar un paseo en familia. 

En total, el plan contempla 261 millones de euros que sitúan el volumen de las actuaciones de renovación y mantenimiento de nuestras vías públicas en niveles anteriores a la crisis económica.

Una inversión que gracias a las mejoras ofertadas por los adjudicatarios del contrato nos va a permitir hacer un 52% más de obra de la que teníamos prevista inicialmente.

Una vez repasado el contexto y las líneas generales, les expongo a continuación cómo se concreta el plan.

Comenzando por los grandes datos, el Ayuntamiento de Madrid va a invertir 114 millones de euros en los próximos 8 años en la mejora de las infraestructuras viarias de la ciudad.

Ello supone la renovación o la rehabilitación de 

· 3 millones y medio de metros cuadrados de calzadas asfaltadas

· 350.000 metros cuadrados de aceras rehabilitadas

· 290.000 metros cuadrados de puentes, pasarelas y túneles renovados

· y 360.000 metros cuadrados de espacios urbanos reformados

· Un tercio de la inversión municipal, 38 millones de euros, se concentrará en los primeros 3 años, entre 2014 y 2016. En el próximo trienio vamos a acometer una gran operación de renovación de pavimentos y aceras; y de rehabilitación de puentes y pasarelas, que les detallaré a continuación.

· Pero la inversión en la renovación de las infraestructuras viarias de Madrid no parará en 2016. El compromiso del Ayuntamiento es invertir en la conservación y renovación de pavimentos 34 millones de euros entre 2017 y 2021. Este presupuesto nos permitirá abordar todos los casos de deterioro mayor en los que no sea suficiente una reparación puntual.

Y lo haremos con la mayor transparencia, que es la que garantiza la participación de los madrileños. Las incidencias que nos trasladen se integrarán en la planificación municipal de renovación y conservación de las infraestructuras viarias.

· Y además dispondremos de 42 millones de euros para actuaciones de reforma integral de espacios públicos. En los próximos 8 años desarrollaremos proyectos de reforma integral de calles y eliminación de barreras arquitectónicas. 

Proyectos para adaptar los espacios urbanos a las nuevas necesidades que surgen en una ciudad viva y dinámica como la nuestra: cambios en la movilidad, novedades legislativas, desarrollos tecnológicos o el deterioro propio del paso del tiempo.

Y paso a detallar las actuaciones que desarrollaremos en los primeros tres años de inversión y a las que vamos a destinar los 38 millones de euros.

En primer lugar, entre 2014 y 2016 vamos a realizar una gran “operación asfalto”, que va a permitir renovar 1 millón 660 mil metros cuadrados de calzadas y 79.000 metros cuadrados de aceras.

Una inversión que destinaremos a aquellas zonas que presentan mayores desperfectos y que han sido objeto de estudio entre las más demandadas por los vecinos de la ciudad. 

Entre las actuaciones que se van a llevar a cabo en las calzadas, por detallar algunas, caben destacar las siguientes:

· La renovación de toda la calzada de la Avenida del Cardenal Herrera Oria, que se une a la mejora de la M-607 (Carretera de Colmenar Viejo) entre la propia Avenida del Cardenal Herrera Oria y la M-40. El proyecto de mejora de la M-607 supone una inversión de 3 millones y medio de euros adicionales en 2014, previstos a través de Madrid Calle 30.
· Renovaremos y acondicionaremos la Avenida de la Albufera entre la Calle Buenos Aires y la M-40. 

· Pavimentaremos la A-6 desde la Plaza de la Moncloa hasta el Kilómetro 7.500, más los enlaces con la M-30 y la carretera de la dehesa de la villa 

· La calle Bailén y San Bernardo

· La “operación asfalto” del trienio 2014-2016 llegará también a la calle Rafaela Ybarra (desde Marcelo Usera a la M-40) y a la Vía Lusitana

Ejemplos significativos en la renovación de aceras los encontramos

· en la actuación en la acera de los números impares del Paseo de la Virgen del Puerto; 

· en la renovación del tramo de la Avenida de Daroca que se localiza sobre el puente de la Avenida del Marqués de Corbera; 

· en la reconstrucción de las aceras del Paseo de Extremadura desde la Avenida de Portugal al punto kilométrico 6-960; 

Como he indicado antes, durante estos tres años también se renovarán 91 puentes , pasarelas y túneles. 

Actuaremos en el puente de la Glorieta de Luxemburgo, que pasa sobre la vía del Ferrocarril.

En la zona norte, practicaremos una importante intervención en la pasarela de la Avenida del Padre Huidobro sobre la M-30 y en la pasarela de la Dehesa de la Villa. También se actuará sobre el Puente de Praga; y el puente del Paseo de Santa María de la Cabeza sobre la confluencia entre los Paseos de Yeserías y de la Chopera y sobre la Calle Antonio López.

Uno de los más significativos por su singularidad es el histórico Viaducto de Madrid en la Calle Bailén sobre la Calle Segovia. 

Estos son, pues, los datos de la gran renovación de calles, aceras, puentes y pasarelas que abordará el Ayuntamiento entre 2014 y 2016.

Unos datos que para los madrileños significan un espacio público de mejor calidad y, en consecuencia, una mejora de su calidad de vida.

Los planes de futuro son, por tanto, alentadores, pero todos coincidiremos en el interés y en la expectativa que genera lo más inmediato. Pues bien, en ese sentido, este mismo año los madrileños van a poder apreciar cómo se plasma una inversión de más de 13,3 millones de euros en la pavimentación de 855.000 metros cuadrados de calzadas y 17.000 metros cuadrados de aceras.

En este año, actuaremos, por poner algunos ejemplos, en varios tramos de la Avenida de los Poblados, una acción muy demandada por los vecinos de la zona. 

También se renovará el pavimento del Paseo de la Castellana entre el Estadio Santiago Bernabéu y el Nudo Norte.

Intervendremos en Las Glorietas de Pirámides y Santa María de la Cabeza. En el Paseo de las Delicias y en el Paseo de la Chopera y en Ríos Rosas, entre otros lugares de la almendra central.

Rehabilitaremos 14 pasarelas y puentes; y vamos a hacer renovaciones en vías tan importantes para la vida de la ciudad como la Calle de Alcalá (entre Ventas y Arturo Soria), la Avenida de Canillejas a Vicálvaro o la Calle López de Hoyos. 
2014 también es el año en el que vamos a abordar una importante renovación del pavimento de la A-5, en la parte que es competencia municipal, así como amplias actuaciones de asfaltado en otros lugares de la zona sur como la Avenida de Pablo Neruda, Arroyo Fontarrón o Fuente Carrantona. 

Las reformas que emprendimos en el Ayuntamiento no sólo se traducen en mayores niveles de inversión en infraestructuras. El plan que hoy presentamos incorpora una visión global e integral para el mantenimiento continuado de las calles de nuestra ciudad. Ello se traduce en una vigilancia constante de su grado de conservación y en una gestión inteligente de la renovación y reparación de los posibles daños.

Así, por ejemplo, todas las calles que podemos ver en este plano se terminaron a principios de 2007. 

Con la intención de prevenir su deterioro, el nuevo modelo de gestión ha tenido en cuenta especialmente estas calles tan recientes, y a partir de ahora se inspeccionarán de manera continuada para garantizar que se preserva la calidad de sus calzadas y aceras. 

Lo mismo ocurrirá con las vías que se renueven o remodelen de ahora en adelante.

La gestión ágil, inteligente y participativa del viario de Madrid se va a beneficiar también de la ampliación del servicio Madrid Avisa, que el Ayuntamiento puso en marcha en 2010.

Porque hemos extendido el número de supuestos en los que este servicio tiene que resolver la incidencia en un plazo de tiempo máximo. 

Desde que llegue la comunicación del ciudadano al servicio Madrid Avisa, las pequeñas reparaciones y desperfectos de superficie menor a 3 metros cuadrados se repararán en menos de 72 horas.

Los desperfectos de entre 3 y 15 metros cuadrados y los hundimientos de superficie inferiores a 15 metros cuadrados se arreglarán en un plazo de menos de 10 días.

Y las reparaciones que afecten a una superficie de entre 15 y 50 metros cuadrados deberán repararse en menos de 30 días.

Toda esta gran operación de renovación de las calles de Madrid que les he ido contando se ha puesto ya en marcha, con la entrada en vigor del Contrato Integral de Gestión de Infraestructuras Viarias hace 2 días: el miércoles 15 de enero. 

Estoy convencida de que en los próximos meses los madrileños van a apreciar en la renovada calidad de los servicios municipales que ha merecido la pena acometer reformas responsables en la manera de gestionar y de contratar los servicios públicos. 

Siempre he tenido y siempre mantendré el máximo respeto al dinero que los madrileños destinan a los bienes y servicios públicos que, por su carácter municipal, corresponde gestionar al Equipo de Gobierno que dirijo. La prudencia en su gasto y la eficiencia en su uso es la única manera que tenemos los poderes públicos de devolver la confianza que los ciudadanos nos otorgan al cedernos una parte de su dinero para el beneficio común.    

Prudente también fue la decisión que tomó el Ayuntamiento hace dos años de ajustar el presupuesto cuando era necesario hacerlo. Esas medidas permiten que ahora, tal y como me comprometí, los ahorros comiencen a plasmarse en actuaciones tangibles y necesarias como la renovación y rehabilitación de las infraestructuras viarias de la ciudad. 

Si es cierto que la recesión nos obligó a moderar la cadencia de nuestra marcha, no es menos cierto que ahora recuperamos el ritmo con un volumen de actuación similar al de antes de la crisis. Sé que esta renovación de nuestro espacio público, que ahora comienza, marcará el camino de una nueva y mejor etapa para Madrid. 

Muchas gracias.
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